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Oaria día gana más terreno la cieeii-
ciá de que en el odioso y horrible cri
men qne ])UHO fin en la ca])ilal d.i Bos
nia a la vida de los archiduques de 
Austria, ademán de un exagerado na-
cionalifm(/| tjjvierou también su parte 
la tjia^onería y el Jiidaisnu); y a nos
otros no nos causaría extrañeza alguna 
la veracidad de dicho rumor y el fun-

Br^ el Tíeredero qe Ja Corona de Aus
tria, d« arifíigadísinias creencias cató
licas, amante respetuosísimo de la San
ta Sede 3fí|^ ÍHíi yeinerandas y gloriosas 
tr^dÍ9Jpnes del país, cuyos destinos 
hubiera regido, si la mano alevosa de 
un criminal qo hubiese cortado el hilo 
de HU existencia; y esas circunstancias 
bastaban por sí solas para ser blanco 
predilecto de los feroces e implacables 
odios de la masonería y el judaismo. Y 
esto nos ofrece hoy favorable coyuntu
ra para escribir algo acerca de las ana
logías y puntos de contacto, que exis-
ten^pnti'e el judaismo y la masonería. 

Cieenjcia es, y muy generalizada por 
cierto, entre l̂ ŝ católicos de verdad y 
aun «ntre algunos que no lo son, que la 
génesis de la masonería está en el judais 
mp, así «ornóla deque hay gran seme
janza e^ítrelos símbolos, emblemas y 
ceremonias de éefce y de aquélla,,, Y.ila 
opitlióti'esa no se funda únicamente en 
las Conoomitttncias y afinidades que 
existpn entre masones e isfaoHtas y en 
la idénti Iad de fitles que persiguen, si 
®*iJ[''e..l*„J,bonan^ también testimonios 
de autoridad irreprochable; de los cua-
leSj en comprpbapjion de ni^estro aserto, 
citaremos algunos, Ips más expresivos 
y^ut4;>ri^dos. 

Como e.l,8ftpl,744 se denunciara a 
N. Yoli, propuraíJor general de Francia, 
la e;;ii^t;enoia de una logia en Orleans, 
dichoiuncionario^contestó al denuti-
cian^e, que fué ^1 procurador del rey 
en la expresada ciuda^, lo que a la le
tra oopia ni os: «Iptace más dé (los síglo'* 
que se há tntróátVcído este abuso en 
Ingíaterrai, dóii^» exisÉé casi a r des-
cubíeréíjl A^^ es iMs 
antiguo, y qne tuvó'su origen en Pa
lestina, donde árgu'hos"oreen que se de
riva de una especie de secta que se siisr 

citó enti'e los juiifos, lii que pi'edecíii 
el i;ostal)leciiiiioiit(i «leí templo de Sa
lomón, y cuyos prosélitos llevaban por 
este motivo el nombre y los atributos 
(le los albaflile**.» Y ya saben nuestros 
letjtores que tainbién los masones usan 
de alíennos de dichos atiibutos. 

La excelente revista de Ronin, t i tu
lada «La Oiviltá Católica», escribía en 
1886: «La masonería, de origen casi 
judaico, apreveolia miis que a nadie a 
los judíos; les sirve fie poderoso ins
trumento pai'a chupai- la saii^re de los 
cristianos y arrebatarles su rlinéro.» 
Y en nl mistiio nümeio' (íonsij^nabfi: 
«Puede, pues, decirse sin temor do 
equivoc^trse, que todo el simbolismo 
masónico está sacado de ios i i l)roi ' j i i-
daicos, cortio puR<lo (lecirse que toda 
la vida de lii fratiomasonorfa reside en el 
judiiísmo moderno. El es quien la seis-
tiene, qiiien la dirige y jttieñ lá lleva a 
sus fines de dominación y de odio anti
cristiano. 

M. Drumont, fustigador incailífttWe 

tuides y cuando habla d e Jiidea ditíe: 
'«Simpatía y" ternura pata Jerusalón, 
ódih a Cristo y á los éiistiariós; en-esto 
Consiste toda la masonería.» 

«Pai'apetada ed esta rtiáquina de 
guerra que la ocultaba '̂la francmasone
ría) al judío, pudo hacer mal siti res
ponsabilidad alguna.» 

Eti Abril de 1882, Enrique de Equi-
nois, escribía: «Tan íivtiniH es la alian
za del judaismo y la masonet-ía qiie ha 
de concluirse o que la francmasonería 
se há hecho jirdaicS^ o que el judaismo 
se ha hecho lírühérhasón», lo ciml viene 
a coiífirmar lá tésíB que sustentamos. 

Oti'o publicista, Lémann afirma «que 
es por desgracia de liotariedad históri
ca' qué contra JesufCf'rsto, su Iglesia y 
sus obras, el atttágonismo hebraico, ttn-
helbso (fe una tevancha; lejos 'le des
echar el concurso de las sociedades clan
destinas, las há utilizado constante
mente máS" o mettos, según siis prf>pios 
intereses y en la medida que esas mis
ma^ sociedades se prestaban a ello » . 

Recuérdese también lo ocuiriilo el 
afib 1881 en el Congreso de WiHéns-
bad, convocado por é l fundadPr d*(la, 

'séctá del Iluminisitio alemán, judiií él 
como lo'fué i^ualiuente el de la seéta 
dé los Martinistsó, en el cuál Congre
so, las rlifereutes sociedtíd^H secretas 
llevai-oii á cabo su concentlacióli con 
la francmasonería. 
- • fjtianrttj la péntlrlr rt«- ios-TWtfmi»» 

.ioiual, ttuaijoiiíip..JwmBlUtm, .y.JA»̂ ^̂ ^ 
para facilitar 4t^ell,a .gian catástrofe 
naojopal, como antes, en los comienzos 
l̂e la pasada penturia, fiavorecieron 

también cuantío a si^ alounoe estuvo, la 
separación de la Metrópoli de nuestras 
inmensas posesiones aiqerisanas. 

Y nadie ignora la parte que hebreos 
y masones tomaron en los menuépro-
cioS e injurias, que hará pronto cinco 
«ños, al )ml)ellón nacionul se infirieron 
en el extranjero, con motivo del fusi
lamiento riel desdichado Fejrer y 
Giiarília. 

LH nrasoneria radica, si no en e'l ju -
dnísiuo todo eiTtero, comoobserva un 
escritor (le nuestros días, en cierto ju
daismo más nialeailo y pervertido; ra
zóla por la cual compréndense sin es 
fuerzo la soli(i»ri<lad ¿de intereses, la 
semejanza de miius y la analogía de 
símbolos, y embleioas 'existoní*s euti'e 
el judaismo y la masonería; y se explica 
fártciltn ents •qrífí la •"masonerÍH y ef-j ti -
daísíMio. ha^afi tejátW «u irít^rv^ínilióii, 
más o m(inos directa, en la trágica 
muerte de lofe 'aiohidi'íques horederos 
(le la Corona de Austria. 

M. O. S, 

fl\Q5aicp Loc l̂ 
mmmmmmmmmtmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmtmmmmmmmmmtm'mm 

ArftHtnps en plm^ época taurina.. 
Ya se han reali^iado algunas impor

tantes porrifl^s en nuestra plaza y^oda-
VÍ̂ i h^ii do verifictirsi. (los más, (jiie nos
otros aepam()s. 

Mañana será ui^a de ellas. 
Pod^á ocurrir que con el impuesto de 

inquilinato y el (le las cédulas persona
les no nos quede dinero paia comer; pe
ro para ir a los toros 110 ha de faltar
nos... y si e«t0 acontece habrá que 
buscarle, , , 

Todo antes qup dejai de a-iistir a las 
corridas. 

¿Quién no tieije verdadero emjíefio 
en presenciar la fiesta netamente espa
ñola? Pues empeñói^iionos y al toro, es 
decir a la plaza. . 

£u la popular diputación de este 
campo que lleva el .nombre de Sfttî ta 
Ana, su gloriosa patrona, se han cele
brado con exple'iKloi' fiestas civioore-
ligiosas. 

El día de U S> t̂>ta se cantó una so
lemne misa, haciendo el pauegírico da 
aquélla, son el íerv<i'r y elocuencia que 
acostumbra, el pi-et^biteio Sr. Aracil 
MeusaleSk , 

La feria de'ótií'Os tiempos, mitH abun
dante d e metálico tttttnicipal qué los 
actuales, si bieú nienus tiiodemütas que 
éstos, no pasa al presenté, de ser un 
lugar donde sé'esparce el áni'rau dis
frutándose al par de un fresco agrada
ble, que tío es poco en esta época de 
calor achicharrante< 

En t ré el atnbieiile del muelle que re
frigera los bafihs'de mar ^(i^i'éflesean 
exteriorUáentej^ loé sorbetes para to
dos los gustos, ^ue hielan nuestra in
terna humanidad, esperemos las tnr-
bacadas de la última decena de Sep

tiembre y con ellas adiós muelle, adiós 
baños y adiós sorbetes. 

* * 
"Se'han «njinCiadíO las base» para.el 

Concurso cientificoliterario que organi
za la Comisión departameirtal de la 
Cruz roja y cuy()s producxtosse d^sti-
rian al soslenimionto de dicha benéfica 
institución. 

Tan 3ulto ficto será njantfínído por 
el insigne Beimvente. 

Q-i'an(le es p) Circo; pero en la lioche 
de la festividad (|u'e iios Ocupa, resul
tará chico seguramente y la Cruz roja 
hwrá su iiijosto. 

¡O nó verificarse en éste ni(Ss él Cer
tamen rt'feiido. ' ACHK. •' 

Rogamos al Sr. Aloadc, si lo creo-
pruilentH obligue a los conductores de 
vehículos que hacen su parada en cual
quier si tio.k que ijerirmnezcaní j u n t o a 
él, y no que abaiuloMHM ;la c^iballería y 
vehículo por tiempo algiuuifi, veces de 
largU duración. , . , , , , , 

Nos refei imos a Ia< poesías, o lo' que 
deberían .>jer poesías. Veríairioá Ooh gus
to'qííe'fas ¡n8crip<í¡()frté»'<5(né flé»l$<^ltr¿aii 
en el Cementerio', fueserí «irrogiilas 
por personas co(npeteutes,aM^tQU)d!e co
locarlas. 1' * ; j , i ¡ 

Po.rque resultan.mUjchosgHr}íaí»les y 
algu luis^iHsta héA'é'iip"'*,' 

Era un domingo del mes de Enero, 
tino de aquellos días en que,el .fii»», el 
viento y la,lluvia .hacen tan [desagra
dable el tener que saHr de casa. 

Un amigo-jlel ilustre Manzoñi el 
autor de / fvijníeat Spoíí halfátlHbse de 
paso en Milán fio qiüsodesj^éi'diclar la 
ocasión de visitarle. Fué, pues /a verle 
después del inediodí» y lo enoünitó de 
muy mal humor. 

—¿Qué es lo qué le a(j.uejiFa U8t?*d?;— 
preguntó, al iM)ble anciano.—¿]^ tal 
vez el liprmobO cii?lp de Lombardía Ki 
qpe le pone tan mal humpraclo? ' 

—íío, señor—ifespohdió ManZoni; -
BOU estas beiiditas mnjeVes de mi' faníii-
lia las que tie^'eH la tífilpa.' Figúrese 
usted que se han empeñado en qi^e no 
fuera hoy a misa y a fe que I0 han 
conseguido. . . î  

—Hiciercan muy bien la aeñpia y las 
señoritas, El salir a la caile con un üetn-
pq tan endiablado le hubiera dado %.tt«-
ted una pulmonía. 
, — Pues yo sostengo qlle lián Ijeoho 
mal, y se lo Voy á fin^bar. Sti^Pnga 
usted qué yo hiibiese obtenido uii pre
mio de mil liras en I* lotería, y que pa
ra cobrarlo hubiese tenido que i)! y<> 
mismo preoinainente, est* . HJ..«A n̂ai al 
De-ípacnp, OeiiV;aI. ¿Cree IJd,. que la se-
ft(U*a y las sefloritas, por causa del mal 
tiempo se hubieran Ponforrfiadó ¿o per
der el premio no djBJándome salir de 

casa? 
Él amitfo no supo qué responder a 

tal argumento, ,, . 
Y nosotros ¿e ío {)ropPiiiemP« «que* 

llaW personas cfiié por ftitiles motivos 
se dispensan de oir misa los* daniingos 
y demás días de precepto. 


